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Política loca 
El acto de syer 

Hay que sisr justos; hay que 

reconocer la verdad allí don

de esté, y mucho más cuando 

la opinión la señala vlgorosa-

Tfiente mostrándola á los ojos 

de todo el mundo. 

Dejaríamos de cumplir con 

el deber que nos impone nues

tra condición de periodistas 

independientes, y por lo tanto 

fieles interpretes de la opinión 

de nuestro país, si no nos ocu

páramos del acto de ayer con 

la debida amplitud, toda vez 

que era anoche y es hoy, ob

j e t o de todas las conversacio

nes, tema, no diremos discu

t ido , sino comentado por to

do el mundo y en tonos de 

protesta perfectamente uná

nime. 

Focas Veces, en verdad, 

se ha manifestado de modo 

más franco la opinión. 

El acto realizado ayer por 

el partido reformista, es real-

menta inesplicable, es com

pletamente insólito, tanto que 

'es el primero que se dá en 

España, de esta naturaleza. 

Había solicitado el Jefe del 

partido reforaiista local señor 

Arder ius la antevotación, re

curso que dá la lev electoral 

vigente á todo español mayor 

d e edad, que aspira á la in

vestidura de diputado para si 

•obtiene los votos que la ley juz 

:ga necesarios, otorgar al can

didato el derecho de nombrar 

¡interventores para que lo re

presenten en los colegios elec

torales. 

S i las ' J un t a s locales del 

Censo, tienen ó no medios, 

ya legalmente, ya interpretan-

•do de m o d o acomodaticio 

los preceptos legales para ne

gar esa antevotación, no lo 

sabemos ni tenemos por qué 

averiguarlo,pero es lo cierto, 

que ia prensa en estos últi

mos días, nos ha dicho, que 

esa petición de la antevota

ción, ha sido denegada á va

rios candidatos en distintas 

poblaciones; y algo de esto 

pudiera decir el mismo señor 

Alvarez y algún candidato su

yo, con los cuales, justo ó 

injusto, se ha usado tal pro

cedimiento. 

En Loi Cu no, digámoslo con 

absoluta sincetidad, por que 

sería absurdo negar la eviden

cia de los hechos; la Junta lo

cal del Censo que preside 

personalidad de tanto relieve 

dentro del partido conserva

dor, como don José Mouliáa 

Junta d e l i r o de la cual hay 

otras personalidades afectas á 

la misma política, ateniéndo

se á la ley. Cumpliendo con 

ella, interpretando con abso

luta sinceridad su espíritu, to

do lo cual honra á las perso

nas que ese organismo cons

tituyen, accedió á lo solicita

do por el señor Arderíus y 

otorgó de plano como se pe

día. ¿No implicaba este pro

ceder justo y recto, una ob

servancia perfecta de la lega

lidad? El hecho, y aún más, 

sentados los precedentes de 

la denegación en otras partes, 

¿no era indicador de que la 

Junta del Censo Electoral de 

Lorca y con ella el part ido 

que ocupa el poder, se atenía 

ante todo y sobre todo á la 

legalidad sin intentar, ni re

motamente barrenar ningún 

derecho? ¿Quién puede ne* 

gar lo contrario? De nuestros 

mayores enemigos había de 

tratarse, y tendríamos, noble

mente, que rendirnos ante la 

evidencia de los hechos. 
Y cuando se realizan todas 

las operaciones necesarias pa

ra celebrar la antevotación; 

cuando se mueve todo el per

sonal indispensable para el 

acto; cuando se obliga á hacer 

intervenir á muchas persona

lidades respetables en este 

trámite de la elección, y los 

Colegios se abren, y las me

sas se constituyen, y el país 

entero, atento á este acto que 

juzga serio, espera el resulta* 

do, ocurre, que los electores 

reformistas, no parecen por 

parte alguna, por que se les 

dá orden de que así lo hagan; 

ocurre que no se hace uso del 

otorgamiento de un derecho 

solicitado expresamente y ex

presamente concedido, con 

perjuicio moral y material de 

varios partidos políticos, co-

ectividades siempre respeta

bles que componen una enor

me masa del país á los que 

se lleva y se trae sin finalidad 

alguna; con perjuicios mate-

ríales, por que hay gastos y no 

de escasa importancia, que 

son de la exclusiva incunven-

cia de la Junta del Censo. 
No, eso no puede hacerse, 

eso no debe hacerse, sin arros

trar la protesta del país entero, 

de todas las personas cons

cientes; eso no puede hacer

se sin que la opinión lance, 

con perfecta justicia, su anate

ma sobre tales y tan desusa

dos procedimientos; no se pue

de aspirar á representar un 

país, empezando por el uso 

de tales recursos que lo per

turban y perjudican. 
Las protestas son generales 

Unánimes y de ellos tenemos 

que hacernos'eco, por que ese 

es nuestro deber, y con él 

hemos cumplido siempre. 

Al enterarnos anoche por 

distintos conductos del hecho, 

no le dábamos irédito, no po

díamos dárselo, por qué ló

gicamente pensando, vimos 

desde el primer instante, que 

las consecuencias de un acto 

de esta naturaleza, tenían que 

redundaren perjuicio, en enor

me perjuicio del que lo rea

lizaba; nosotros no podíamos 

Concebir, que se luchara en-

contra de sí propio, pues no 

equivale á Otra cosa, llevar á 

cabo hechos como el de ayer, 

que han de merecer, racional

mente pensando, las más acer

bas censuras de la opinión, 

divorciándose de la misma 

cuando se debía aspirar á su 

conquista. 

¿Cómo se justifica ese pro

ceder? ¿quién puede abonar

lo? 

Así se resta, jamás se suma. 

Las protestas son generales, 

por que la razón no tiene más 

que un camino, y el que reco

rre el partido reformista local, 

es el que conduce al aisla

miento. 

Dejaríamos de ser impar

ciales y justos si asi no lo re

conociéramos, y lo expresára

mos. 
J. Lépez Baraja 

di- todo hecho de alogria V'vgen, do 

iiioviraioüto rápi'lo, de vibriuñones 

¡liada?, no luiede estar durante iin 

día entero, estúpidamente contraria

do eíi una po-'-icióu bestia! y monás

tica, 

¡Pobres flores! 

Se les obliga á estar di blados so

bre nn libro árido, seco, abstracto; 

so les aquieta con el reposo forzadu, 

y, ciiamio soñolientos y cansados, le

vantan los ojos del libro, que no en

tienden, para niiiar por la ventana 

un pedazo de cielo, encuentran ante 

su n3Írada hiímeda y tierna, la mira

da dogmática de un profesor pedante. 

¡Por Dios! Dejad correr á loi ni

ños, saturadlas de luz, equilibrad su 

sistema muscular y su sistema ner

vioso, dadles fuerzas, movimieutr, 

arinonia, y libsrtad. 

Un niño no e-11 u vientre; es un are. 

¿Queréis modelar la esencia? 

No copiéis el claustro; imitad elui^ 

do. 

Por t3so cuando los niños salen de 

las clases, tienen una alegiia vibran

te, radíame^ alucí nada; gritan, sal

tan-, trepana los árboles, roban los 

nidos, apedrean los perros, corren, 

desaparecen, vuelan como páj ro que 

huyó de k jaula. 

Vuelan, si; la ¡ilegiia tiene alas. 

És la naturaleza que protesta. 

¡La naturaleza! ¡Palabra santa! 

Guerra Junque iro 

G R O N I 
El niño en la escuela 

ü n hombre de Fama mundial, Un 

pensador ilustre, un pedagogo insig

ne, un granescritor ante el cual 

se inclina con respeto el mundo cul

to, publica la siguiente crónica, so

bre la Escuela que con gusto repro

ducimos para que nuestros lectores 

juzguen, si con razón sobrada com

batimos la Escuela, tal y como está 

hoy constituida, para nuestra des

gracia, en España. 

Dice Guerra Junqueiro: 

«Siento una enorme tristeza cuán

do Veo las rejas de una cárcel ó las 

puertas de una escuela mala. 

Dos cárceles. 

Una es el colorarlo de la otra; la 

ignorancia produce el crimen; la ma

la escuela produce la cárcel. 

Los pueblos tienen un corazón; la 

escuela. 

¿Queréis suprimir la cárcel? 

Ponedle dentro una escuela. 

De noche se iluminan las calles á 

causa de los ladrones. 

¿Queréis seguridad? iluminad los 

espíritus y apagad los faroles. 

Es paralas almas delicadas un cua

dro doloroso ver a las criaturas du

rante seis horas en las escuelas, sen

tadas, inmóviles. 

El niño cu JO organismo físico y 

moral requiere impoiiosamente la 

agitaiióü, cuya sangró es áspera, vi
va, iuc[uijta, petul.irte; el niño, que 
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Los deportes invernales.—Dos modelos.-—Gcmpla 

mentó y acoasorios. 

¿Qné ioven de uno ú ntro 
gpxo desdeña hoy los deportfift? 

En Francia, Alemania é I -
glalerra, muy éspeciaimenle, 
no hay¡íaiiii.ia por modesta •que 
sea, que no HE reuuH con otra 
para íurmar «quatuor» de «tei -
mis». ¿Qué mucha! ho no íonna 
parle da una taiida de «l'oot-
bsl,? ¿Qué j"Vencitu, «n ciertos 
días, duranlü la estación iii-
Tems l no S'? reúne con algu
na amiga para ¡mtií^ar EN un 
club ó en los estanques paili-
cukm? 

No es necefario disponer de 
una fortuna para trasladarse á 
un lugar de Suiza, donde SE 
ajizan los niños al úre> libre, 

dejándoles palinar todo el din, 
almacenando así oxíg'^no {>ara 
»9 prolongadas y trilles ence

rronas que es preciso sufrir oh 

los licoos ó en los claustros. 
Los deportes y la higieiie es 

tan actualmente al alcance de to 

dos, como en casa de niujores 

más económicas y menos coque

tas, al lado de los trsjes más in

dispensables, vañad 8 s'̂ giin el 

grado de gastos posibles, halla-

m(IS el traje de depoite. Hfcho en 

1% casa óelegido en ehbrador dei 

sastre, es trí^je sólido, sobrio y 

cá'ido, que algunas mujetes uti»-

iizan^á veccs [lara yiajar; puede 

ser un traja con dos (loes. 

He apui alguoos modelos d? 

estos trajes tan lindos como prár-

licos: DT) «cherista» oscuro del 

color corteza árb-1. La falda es 

de dos paños y dos cuerpos. Lft 

ÍaqUL?tte l'eva fivldiila rea'züda, 

lormand» un etags, más en Ja í^l 

da, montada, por un alto cinturón 

á hilo rect'^, picada, abotonada 

por delante por un botón de es-

cam». 

Más original y más «derni^r 

cri» es este otro traje, extrema

damente corto, que se compone 

de falda de dí)s cuer;ds de tartán 

escocóü muy tUi ido. La chaqueta 

es'isa, del mism to^o más os 

CUII' de los cnadr .s y cerrada cer
CA drl HITUBCU iiáiuieido IM.r tres 

b.^chca de iia:;aaíftULlÍu Ó de CUtíj 

ro, estando ceñid* por un cintu-

ron «Claudino» qua pasa por bajo 

de los linones. 

Los adornos que cierran el pu

ño, es¡án hechos en ol mi-IMO teji

do que la í Ida, y el cuello muy 

alto, se hace de una tira de pe 

queño gris, ó de chinchilla. 

Es preciso que estos trajes va

yan acompañados, no de sombre 

ros adornados sencillamente, sino 

con sombreros especiales. En efec 

to hay que dejar las elegantes 

guarniciones de pluma de avestruz 

gran éxito de la hura actual, á 

los sombreros de paseo, de visita 

poj que los de deporte son unos 

de tela encarnada, picada y forra

dos con seda de color; otros, de 

«Iwed», picados, coa una peque 

ña ala en la cinta «ehapolier», y, 

ñfialiuento, los hay de peluche 

oscuro, como los sombreros do 

caza de los hombres, y con un 

pompón de veda como único adoi-

no. 

El calzado no tendrá como co-

queterí», en semejante caso, más 

que la forma impecable; porque 

en cuanto alas suelas, serán triple 

espesor. Las papalinas, de lana ó 

de paño, alternarán con los boli

nes, y unas ú otros iendián por 

complemento el calzan de seda 6 


